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Mensajes clave 

 La adaptación al cambio climático a nivel local es 
un asunto prioridad, especialmente en regiones 
vulnerables como el corredor seco de Honduras.    

 El desarrollo humano de los municipios del 
corredor seco configura unos patrones 
aglomerados de alto y bajo desarrollo. Los cuales 
han sido persistentes en el tiempo, manteniendo 
cierta desigualdad entre unos y otros.  

 El indicador de las capacidades de adaptación al 
cambio climático (CCVA) refleja una importante 
debilidad en la respuesta municipal al integrar el 
vector de las variables (educación, 
infraestructura, gobernanza, etc.). Este 
desempeño evidencia un espacio regional 
desigual en el indicador, encontrando 
aglomeraciones de municipios con alto y bajo 
CCVA  

 La multidimensionalidad de la adaptación al 
cambio climático demanda una intervención 
nacional y local. Esta última mediante los planes 
de desarrollo municipal donde se prioricen los 
aspectos menos valorados en el indicador. 

 
El impacto climático nacional y el papel 
de los territorios.  
El espacio geográfico es el escenario donde el capital 
social, la dotación de recursos y la estrategia de desarrollo 

                                                 
1 Vea el infonote, Gonzales et al 2019 “De los escenarios a las 
trayectorias de desarrollo para la seguridad alimentaria bajo 
cambio climático en Honduras.  Serie 1. Impacto Nacional”  

se integran para generar una dinámica que acerque a la 
sociedad a mejorar el bienestar de la población. Esta 
perspectiva de Desarrollo Territorial se basa en la 
valoración y potencialización de los recursos locales, 
convirtiéndose en una alternativa viable para afrontar esta 
problemática y promover un desarrollo endógeno en cada 
territorio (Sepúlveda, 2003). Este fortalecimiento de las 
capacidades estimula territorios armónicos con las 
características de su agricultura, su ambiente 
proporcionando una mayor capacidad de enfrentar los 
cambios climáticos a nivel local (Cabeza, 2009; de los Rios 
Cardona, 2008).  

Partiendo de los escenarios futuros definidos por actores 
en Honduras para el corredor seco (Leguia & Veeger, 
2019), se simularon  los efectos de futuros posibles para 
la agricultura bajo escenarios extremos en Honduras 
vislumbrando las amenazas y complejidades que 
enfrentaría el sistema agrícola y social del país 1. 

Sin embargo, se cuenta con una heterogeneidad espacial 
de los riesgos del cambio climático en el sistema de 
alimentos del corredor seco. Esta heterogeneidad podría 
estar exacerbada por la incompatibilidad de las políticas 
nacionales y las dinámicas locales. Es entonces donde se 
requiere mejor perspectiva de los espacios territoriales, 
dado que muchas veces las acciones para el cambio 
climático se determinan a nivel local.    
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El corredor seco, un espacio vulnerable 
El corredor seco es un espacio vulnerable. El término 
corredor seco, aunque apunta a un fenómeno climático, 
tiene una base ecológica. Se define como un grupo de 
ecosistemas que se combinan en la ecorregión del bosque 
tropical seco de Centroamérica, que inicia en Chiapas, 
México; y, en una franja, abarca las zonas bajas de la 
vertiente del Pacífico y gran parte de la región central pre 
montaña (0 a 800 msnm) de Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua y parte de Costa Rica (hasta 
Guanacaste); en Honduras, además, incluye fragmentos 
que se aproximan a la costa Caribe. Hoy en día el bosque 
está muy fragmentado y los efectos climáticos adversos se 
acentúan sobre los organismos vivos y la población 
humana de la ecorregión. En el corredor seco se presenta 
el fenómeno cíclico de la sequía, que es responsable de 
situaciones de crisis y desastres tanto en términos 
económicos, sociales como ambientales (Van der Zee 
Arias et al., 2012). 

Además, los efectos de cambio climático afectan a los 
hogares de la región que ya están en situación 
problemática. De hecho, La población del corredor seco 
está afectada por el desempleo, y enfrenta una demanda 
laboral limitada e intermitente. Así resulta que más de la 
mitad de la población económicamente activa (58%) sufre 
de salarios bajos e irregulares (PMA et al., 2017). Además, 
se han reducido las oportunidades de empleo debido a la 
poca lluvia o sequía vinculadas al fenómeno El Niño. 
También se han reducido las oportunidades fuera del 
corredor seco, como las de las fincas productoras de café, 
afectadas por la enfermedad conocida como roya de café.  

Adicionalmente, en un contexto donde, más de dos tercios 
de los ingresos de los hogares se gastan en alimentos 
(según entrevistas realizadas por el programa mundial de 
alimentos en la región), las condiciones climáticas 
adversas en el corredor seco agravan la inseguridad 
alimentaria debido a las reducciones en producciones 
agrícolas de subsistencia.  

Finalmente, existe una correlación significativa entre los 
déficits de precipitación desde 2014 a causa de El Niño y 
el aumento de la migración irregular hacia los EE.UU 
(PMA et al., 2017). 

 

 

 

                                                 
2 El índice de Global de moran es un coeficiente de asociación espacial 
de una variable de un lugar y la misma variable entre los vecinos 
contiguos. Si el coeficiente es + y cercano a 1 indica una fuerte 
aglomeración de lugares con patrones espaciales similares y viceversa.   

 

Diversidad y dinámicas de desarrollo en 
el corredor seco de Honduras  
El análisis de la distribución y de la evolución en los 
municipios de la región del Índice de Desarrollo Humano 
(IDH) del PNUD (el cual sintetiza en un solo número el 
progreso humano, al combinar información sobre la salud, 
la educación y los ingresos de las personas) permite 
caracterizar los territorios y caracterizar la evolución de las 
zonas de más o menos prosperidad.  

La figura 1 muestra la dispersión de los índices IDH para 
los municipios del corredor seco en 4 periodos (2003, 
2005, 2007, 2009). La aglomeración de municipios 
(representada en puntos) sobre la línea deja entrever una 
limitada transformación del desarrollo humano del 
corredor seco para todo este periodo.  

Esta figura muestra que el espacio del corredor seco 
hondureño se configura en un patrón distribución espacial 
de desarrollo con vecindarios prósperos y vecindarios 
estancados (considerando solo esta región).  

Figura 1 : Dispersión de IDH municipal (2003, 2005,2007,2009) 

 
Basados en estas evidencias, la figura 2 representa una 
análisis espacial y temporal2, en donde se revela la persis-
tencia de regiones de alto desarrollo humano rodeados de 
municipios vecinos igualmente prósperos (esto a nivel re-
lativo dentro de la región).  A nivel temporal, los datos del 
2003 y 2009, mantienen un patrón de vecindades, confi-
gurando una rígida estructura de desarrollo local, que de-
berá ser analizada para las acciones colectivas y locales 
en las acciones públicas y privadas (Anselin, 1995) 
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Figura 2 Persistencia espacio-temporal del desarrollo territorial 
del corredor seco usando IDH 

 
 
Objetivos y metodología 
Por todo lo anterior, es necesario que los tomadores de 
decisión y las instituciones que desarrollan acciones en la 
región del corredor seco posean indicadores adecuados 
de las capacidades adaptativa que tienen actualmente los 
territorios con dinámica contrastada de desarrollo.  

El objetivo es identificar los espacios territoriales al nivel 
de municipios del corredor seco que tengan capacidades 
adaptativas al cambio climático similares, incorporando 
variables relevantes y robustas derivadas de la creación 
de escenarios futuros3, conocidas como factores de 
cambio. La identificación de tales espacios puede ser de 
interés para la política regional y para la priorización de las 
intervenciones públicas y privadas. 

El método para determinar los niveles de capacidad se 
derivan de las técnicas de evaluación de vulnerabilidad de 
cambio climático conocida por sus siglas en ingles CCVA 
(climate change vulnerabillity assessment) la cual integra   
variables socioeconómicas y biofísicas (Bouroncle et al., 
2017). 

 

                                                 
3 Acceder a mayor información de los escenarios, link 

 

La especificación de la medición se denomina índice de 
capacidades de adaptación (ver figura 3), definida 
como un vector de recursos que representan la base 
de activos a partir de la cual se capitaliza la adaptación. 
A menudo se usa el CCVA para evaluar el potencial 
para adaptarse al futuro cambio climático, aunque es 
importante recordar que si se aprovecha o no estas 
capacidades estas también dependerá de una gama de 
variables inciertas. Por lo tanto, la CCVA es factor 
crucial para determinar la dotación integral y 
estratégica de un territorio, contribuyendo a su 
gobernanza local y su sostenibilidad futura (O’Brien et 
al., 2004)  

Figura 3 Especificación del índice de capacidades para el Co-
rredor Seco 

 
 
 
 
 
 
  

 

 

 

 

 

 

Para agregar robustez y pertinencia al análisis es 
importante considerar la calidad de los datos, así como su 
representatividad en las dimensiones agregadas. Para ello 
hay que superar la disponibilidad de la información 
especialmente a escala municipal. En la tabla 1, se detalla 
las variables por componentes que fueron utilizadas para 
caracterizar las capacidades de adaptación de los 
municipios del corredor seco.  Estas fueron seleccionados 
basados a importantes estudios desarrollados por el 
CGIAR en donde utilizaron variables tales como: 
educación, pobreza, capacidades de organización, 

 Vecindarios de municipios prósperos en el corredor seco         

 Vecindarios de municipios rezagados en el corredor seco         

https://drive.google.com/file/d/1lW9ozV5OobGrcA3BQKr_-R9_xJZMRZ3Z/view
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sistema salud, accesibilidad e infraestructura (Parker et 
al., 2019). 

Tabla 1 Variables por componentes 

 
Resultados  
Los municipios con mayor capacidad de adaptación se 
encuentran con un índice de capacidad adaptativa ubicado 
entre 0.6 y 0.4, que son: el Distrito Central, Santa Rosa de 
Copán, Santa Lucía, Valle de Ángeles, Santa Ana de 
Francisco Morazán, Ocotepeque, Sinaupa de 
Ocotepeque, San pedro de Copan y Choluteca y San 
marcos de Choluteca. Por el contrario, los municipios con 
menores capacidades de adaptación, son: San Francisco 
de Opalaca, San Marcos de la Sierra, San Miguelito de 
Intibucá, Curarén de Morazan, Apacilagua de Choluteca y 
San Manuel de Colohete de Lempira, principalmente (ver 
figura 4). 

Figura 3 Índice de Capacidades de adaptación integrada con fac-
tores de cambio de los municipios del corredor seco de Honduras  

Los indicadores en el espacio no presentan una 
distribución aleatoria en la región del corredor seco. Por el 
contrario, se han detectado patrones por cada 
componente, expresando una tendencia de aglomeración 
de municipios con alto valor y bajo valor por cada indicador 
evaluado. En la figura 5, visualiza los mapas por 
componente correspondiendo a los indicadores 
siguientes: a) población, b) organización, c) gobernanza, 
d) finanzas, e) educación, f) accesibilidad g) inseguridad y 
h) infraestructura. También, se resume los coeficientes 
que miden la autocorrelación espacial mediante un 
coeficiente positivo de rango de 0 a 1, en donde a mayor 
valor más alta es la concentración y asociación de la 
variable con los municipios vecinos (con una significancia 
del 5%). En general la accesibilidad a alimentos, finanzas, 
educación y gobernanza muestras patrones territoriales 
con alta concentración espacial.  

Figura 5 Asociación espacial de los componentes de las capacida-
des de adaptación en el corredor seco 
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Los anteriores resultados sugieren que el espacio de 
desarrollo y fortalecimiento de las capacidades de 
adaptación tienen un patrón geográfico de concentración 
de municipios con mejor y menor capacidades de 
adaptación al cambio climático.  La figura 6 propone una 
segmentar de los municipios, utilizando Kmean en el 
indicador. Esta técnica pondera al 100% la relación con los 
centroides de los municipios contiguos, el resultado son 10 
clusters con valores cercanos entre si considerando la 
distancia con sus vecinos.   

Figura 4 Clúster usando Kmean del Índice capacidades de adapta-
ción con una ponderación de 100% de la relación de centroides ve-
cinos 

 
 
Paralelamente, otro camino de entender el estado actual 
de las capacidades de adaptación, se obtiene al no 
considerar las relaciones de vecindado geográficas entre 
los municipios. La figura 7 revela similaridades entre 
territorios en que van por encima de las relaciones político 
administrativas. Por su puesto al ser un indicador sintético 
como lo es el CCVA, se sintetizan muchos elementos, que 
pudieran marcar algunas diferencias relativas.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 5 Clúster usando Kmean del Índice capacidades de adapta-
ción sin  ponderación de vecindades espaciales 

 

 

Conclusión y perspectivas  
 
La cuantificación del CCVA se robusteció mediante la 
integración de las variables tradicionales en conjunto con 
los factores de cambio. Dejando entrever patrones 
geográficos de clusterización de municipios con altos y 
bajos niveles de adaptación relativos. Ahora bien, la 
distribución desigualdad del indicador en la zona, 
demanda nuevas exploraciones de intervención en el 
espacio del corredor seco. En donde se incluya un análisis 
de desarrollo local, regional y de redes considerando el 
territorio; así como todas sus manifestaciones sociales y 
económicas. La métrica y los resultados aportan al debate 
sobre el nivel de prioridad, intensidad y asociación de los 
instrumentos detallados en los planes de desarrollo 
municipal. Igualmente, contribuye al análisis sobre las 
acciones estratégicas de intervención de las instituciones 
con presencia regional en la zona, sean públicas o 
privadas. Finalmente, es válido cuestionarse sobre la 
sincronización de la red institucional en la atención de 
cada uno de los componentes evaluados. Así como la 
alineación de las políticas locales y naciones considerando 
los contextos heterogéneos del espacio y los desafíos 
futuros inciertos.  
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